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Intervención de Idoia Mendia en el Fórum Europa-Tribuna Euskadi

19 de noviembre de 2014

Egunon. Mila esker informazio gosari honen antolatzaileei. Eta mila esker, bereziki, gaur ekitaldi honetara etorri zareten guztiei.

Garai zailak eta aldakorrak dira hauek. Hor kanpoan hiritarrak gure zain daude. Eta horregatik, hitzaldi honetan, nire Alderdiak eta nik neuk behar hauei erantzuteko hartzen ditugun konpromezuak azaldu nahiko nituzke.

Muchas gracias. Buenos días a todos los asistentes y muchas gracias por dedicar parte de esta mañana a conocer las propuestas y los proyectos que tengo la intención de llevar adelante como Secretaria General de los Socialistas Vascos. A ti, María Victoria, quiero agradecerte de forma muy especial esta presentación, sé que has cambiado tu agenda oficial por estar aquí acompañándome y eso tiene mucho valor para mí. Muchísimas gracias.

Lo sabe mucha gente, pero quiero subrayar que María Victoria Cinto, que hoy tiene responsabilidades destacadas en el órgano de gobierno de los jueces, fue un puntal muy importante en mi departamento, sin ella hubiera sido imposible poner en marcha con éxito la NOJ en Euskadi.  Una excelente colaboradora, una trabajadora infatigable hasta dejar su salud y una mujer de una honestidad en el servicio público difícil de encontrar y también una mujer muy comprometida con este país, no se puede olvidar que estuvo al frente de la justicia en Gipuzkoa el territorio más castigado por la violencia terrorista durante los largos años de plomo y que su gestión ha sido reconocida por todos.

Gracias Victoria. 

Ésta es la primera vez que intervengo en este foro desde que estoy al frente del Partido Socialista de Euskadi- Euskadiko   Ezkerra y quisiera corresponder a la invitación que se me ha hecho ofreciendo reflexiones y aportaciones que nos puedan ayudar a orientarnos en una coyuntura de confusión y ausencia de expectativas ciertas. 

Con la crisis económica, que nos ha cambiado todas las certidumbres, y las dificultades para encontrar una receta apropiada para salir de ella, cada vez son menos las personas que confiamos en que nuestros  hijos podrán mantener las condiciones de vida que alcanzamos nosotros y que ya también muchos de nosotros estamos perdiendo. 

La gestión de la crisis que ha protagonizado la derecha ha producido una severa devaluación social en los ámbitos del empleo, el salario y los servicios. Y simultáneamente, se ha ido desmantelando la estructura de solidaridad que construimos en las últimas dagujero ue el empozamiento de nuestrante, y que se proyectan sobre tantas manifestasciones de la vida pcapitales en fracciones décadas para atender en este tipo de contingencias a las personas más desfavorecidas. 

No es de extrañar que el malestar y la desesperanza sea el signo del momento presente, y que se proyecte sobre tantas cosas. Pero, frente a la pasividad y a la resignación con que se está respondiendo desde Europa a esta situación, creo que hay que recalcar tres evidencias. 

La primera, que la causa y origen de la recesión que padecemos está en la falta de regulación a nivel mundial sobre unos mercados financieros y bancarios globalizados, que mueven volúmenes fabulosos de capitales a un golpe de clic. Y sobre grandes corporaciones que utilizan la ingeniería fiscal para no pagar los impuestos que deben allí donde obtienen los beneficios.

La segunda, que la Gran Depresión no es consecuencia obligada de los excesos pasados, sino resultado de una política ideológicamente errada. 

De una austeridad aplicada no como virtud sino como castigo. No hay más que comparar la respuesta dada por Estados Unidos -donde se incubó la crisis- y por Europa; y luego ver en qué situación se encuentra la economía norteamericana y cuál es el estado de salud de la europea.

Y la tercera, que la propia crisis económica y la corrupción han contribuido a incrementar la desafección de amplias capas sociales que han visto cómo sus dirigentes políticos se han mostrado incapaces de ofrecer soluciones que mejoren su situación y también a que identifican la actividad política con prebendas y privilegios, que no se sienten identificados con sus representantes y que no ven una actitud decidida en determinadas formaciones políticas para censurar y perseguir a los corruptos, expulsarlos de la vida pública por delincuentes y poner en marcha mecanismos que dificulten la repetición de estas conductas tan deplorables.

En esta tribuna se han escuchado interesantes diagnósticos de situación y proyecciones de futuro. 
Pero hace un año no éramos capaces de pensar que aquí, en Euskadi, nos íbamos a encontrar con una realidad que hoy conforman 113.000 personas en situación de pobreza grave y otras 240.000 más en riesgo de exclusión cierto. 

¿Cómo nos ha podido pasar en esta Euskadi de la innovación, de los emprendedores, de los sueldos más altos de España, de la mejor Sanidad, de una Educación de calidad, del incomparable sistema de protección social? 

¿Cómo nos ha podido pasar? Pero, sobre todo, ¿cómo podemos virar la nave?

Cuando el pasado verano mi partido emprendió su nueva etapa de reconversión, una más en su larga historia, los datos empezaban a asaltarnos con toda su crudeza. 

Mi decisión de presentarme al cargo que hoy me trae a esta tribuna tiene mucho que ver con esta realidad, porque consideré que en este momento de la historia no hay nada más importante que podamos hacer los socialistas vascos que volver a darle a nuestra organización el sentido genuino por el que surgió: corregir la desigualdad, y hacerlo garantizando las mismas oportunidades para todos los ciudadanos, favorecer el desarrollo económico y el empleo de calidad y dar cobertura suficiente de solidaridad a quien lo precise.

Eso es para mí ser socialista. Y sí, miren, yo soy socialista; socialista. 

Yo no voy a renunciar, en aras a una pretendida modernidad, a un adjetivo que para mi partido es sustantivo.

Sigo creyendo que la socialdemocracia es el mejor sistema para organizar una sociedad decente, en la que la garantía de los derechos esenciales de la ciudadanía no dependa de la suerte de nacer en el seno de una familia pudiente.

Por eso, en el Congreso Extraordinario del pasado mes de septiembre en el que fui proclamada Secretaria General de los Socialistas Vascos, quise que se debatiera y aprobara una resolución política. Y que su contenido no fuera sólo un mapa de situación, sino que ya desde su enunciado constituyera un programa de actuación. 

Un proyecto sobre el que volcar toda la acción política del partido que dirijo.

“La desigualdad, nuestro gran desafío”, lleva por título, y considero que no hay que dar demasiadas razones para explicarla. 

La realidad se nos impone de forma lacerante todos los días. Con las colas en las oficinas de Empleo, con la gente que tiene que acudir al Banco de Alimentos o a Cáritas, o que rebusca en los contenedores de basuras. Ésta es una realidad muy fácil de comprobar todos los días a través de distintos estudios y estadísticas que miden los niveles de desigualdad de los países. Y mucho más fácil aún, volviendo la vista hacia la vida cotidiana. 

Hace unas semanas, se publicaba una investigación de la Harvard Business School que comparaba en diversos países las diferencias salariales entre la persona que más gana y la que menos. La relación es de 50 a 1 en los países escandinavos. En España, de 127 a 1.

Recordarán también el estudio reciente de Oxfam-Intermon que ponía rostro a esa brecha creciente entre los que atesoran la riqueza y los desposeídos. No todos hemos salido perdiendo con la crisis: desde el hundimiento de Lehman Brothers en 2008, el número de milmillonarios se ha duplicado, pasando de 793 personas en 2008 a 1.645 actualmente.

Pero lo más escandaloso es que las 85 personas más ricas del planeta atesoran tantos recursos como la mitad más pobre de la humanidad: 85 tienen más que todo lo que posen 3.500 millones de personas. Y la riqueza del 1% más rico es superior a la del 70% más pobre.

No vivimos una crisis por falta de recursos. El dinero, simplemente, ha cambiado de manos.

Quienes eran pobres siguen siéndolo, pero quienes habían conseguido una vida de cierta comodidad, seguridad y confianza también se han empobrecido. 

Para miles de ciudadanos, también aquí, en Euskadi, el salario, que era la garantía para acceder a una vida digna, ha dejado de ser suficiente para atender unos mínimos.

Por eso, los socialistas vascos estamos empeñados de hoz y coz en una tarea esencial e inmediata: Recuperar la vía de la cohesión ahora cuarteada y los principios por los que este partido lleva 135 años al servicio de los ciudadanos, luchando por el bienestar y la igualdad. 

Todas las demás políticas, tanto las de impulso de la actividad económica, la de creación de empleo, la educativa, o la sanitaria, deberán ir encaminadas a ese objetivo. 

También a ese fin se orientarán los retos de reforma de nuestra arquitectura institucional.

Sozialistok ez dugu eskubide historikoei buruz hitzegin nahi. Eskubide sozialei buruz baizik. Konstituzioa aldatu nahi dugu, hiritarrei hobeto babesteko. Lurralde Historiekoen Legea berrikusi, giza eta lurralde kohesioa indartzeko. Eta, behingoz, Udal Lege bat nahi dugu Euskadin.

Instituzio erreforma oro eztabaidatzeko prest gaude. Baina hiritarrei bere bizi proiektuak duintasunez eta askatasunean garatzeko errazten dieten akordioei helduko diegu soilik.

Los socialistas vascos queremos hablar de derechos sociales, no de derechos históricos. 

Queremos cambiar la Constitución para que proteja mejor los derechos de todos y cada uno de los ciudadanos. 

Queremos construir el futuro, reforzando y blindando el autogobierno estatutario, desde el diálogo y el máximo acuerdo, dentro de un proyecto de España federal y por supuesto comprometidos con una Unión Europea donde cada vez sea más unida y más federal. Será la única fórmula de que Europa pueda tener una oportunidad de futuro en esta era de la globalización. 

Queremos revisar la LTH para que la organización interna de nuestro país deje de ser un obstáculo para la cohesión social y territorial y sobre todo para que todos los vascos y vascas seamos iguales. 
Y queremos contar cuanto antes con una Ley Municipal aprobada que permita a nuestros Ayuntamientos ser instituciones activas y con recursos para atender a cada vecino con unos servicios de calidad.
Estamos dispuestos a discutir, debatir y acordar cada reforma institucional. 

Pero los socialistas sólo llegaremos a consensos que faciliten a los ciudadanos desarrollar sus proyectos de vida con dignidad y en libertad, sin que ninguna patria o bandera oculte el reto real que forma parte de nuestra lucha histórica.

Ésta es la literalidad de nuestro compromiso, me perdonarán que les haya leído parte de esa resolución, pero creo que ofrece una idea muy clara de nuestros objetivos.

En Euskadi, tenemos una Sanidad, una Educación y un sistema de pensiones universalizados; tenemos una buena base de políticas de protección social; tenemos una economía que ha generado riqueza y bienestar para todos. 

Los socialistas estamos convencidos de que todo eso es sostenible. Lo es si todos los que hemos decidido construir una vida en Euskadi asumimos compromisos individuales y compromisos colectivos.

Un contrato en el que definimos qué es lo que cada uno debe aportar a la comunidad y qué es lo que los poderes públicos deben garantizar a cada individuo.

Los socialistas vascos creemos que, además de las propuestas puntuales y estratégicas, tenemos que recuperar en Euskadi el sentido del bien público y de la corresponsabilidad. 

La corresponsabilidad entre empresarios y trabajadores, entre el ciudadano y la administración pública entre la población activa y las personas que no pueden acceder al mercado laboral y de los que reciben prestaciones sociales con su propio futuro.

Me parece imprescindible que el acuerdo ciudadano que propongo tenga al menos, los siguientes elementos:

-Un pacto de rentas, que debe sustentarse en un reparto equitativo de los sacrificios y de los beneficios, tanto en la empresa como en el ámbito social. Y en ese se concreta sobre todo en un sistema fiscal justo y progresivo, y en la lucha sin desmayo contra el fraude y la economía sumergida con más medios.

-Un compromiso para mantener los pilares de nuestro sistema social, reparando los daños  que ha sufrido en estos años. Y también para abordar en él y en las Administraciones las reformas que requieren las nuevas necesidades. 

-Una orientación de la economía hacia sectores que demanden altas dosis de investigación, desarrollo e innovación, en lugar de dirigir nuestra apuesta a la búsqueda de la competitividad por la vía de la rebaja de salarios, un camino a todas luces equivocado y que nos lleva a una competencia que conduce al empobrecimiento y el estancamiento del mercado interior.

Hiru dira, nire ustez, epe laburrean ditugun erronka sahiestezinak:

· Lehenengoz, gure sistema demokratikoa onbideratu eta indartzea. Korrupzioa erakunde guztietan dago. Nirean ere bai. Ukaezina da. Baina Alderdi Sozialistak berehalako neurri sendoekin erantzuten ari dela esan beharra dago ere.

· Bigarrenez, krisiak eragindako zauri sozialak sendatzea.

· Eta azkenik, akordio kostituzionala berritzea, Autonomi Estatua zentzu federalean berrituz.

Como digo, nos encontramos con tres retos urgentes e ineludibles. Y con la dificultad añadida de que debemos abordarlos simultáneamente. 

1.- Regenerar y revitalizar nuestro sistema democrático. 

Debe ser una prioridad, porque resulta imposible liderar una sociedad cuando la mayoría de la gente piensa que los políticos viven al margen de sus problemas cotidianos y, encima, se lo llevan caliente. Es una percepción ante la que me rebelo, y no sólo porque no se corresponde con mi experiencia de la política.

Me rebelo, sobre todo, porque me parece tremendamente injusta con tantos concejales y concejalas que trabajan con dedicación, muchas veces sin remuneración alguna, por sus conciudadanos. Y lo hacen en ayuntamientos pequeños y grandes, y en otras instituciones. Con parlamentarios y parlamentarias que trabajan honestamente por mejorar las políticas que afectan a sus vidas y por las personas que se comprometen con la gestión pública en un Gobierno abandonando el cómodo anonimato de lo que puede ser un buen ejemplo quien me acompaña en este acto. 

Unos cargos públicos, quiero recordarlo aquí, que soportaron heroicamente los años de plomo. Esa etapa felizmente superada en la que la única recompensa por representar unas ideas era convertirte en aspirante a víctima del terrorismo, colocar a tu familia en el disparadero y sufrir un aislamiento social apenas paliado por unas palmaditas compasivas. 

Considero que es urgente, en primer lugar, enjuiciar y depurar todos los episodios aflorados. Y que cada partido asuma la responsabilidad política por la parte que le corresponde, sin generalizaciones exculpatorias. 
Difícilmente puede ser creíble un propósito de borrón y cuenta nueva si no se reconoce lo que se ha hecho mal. Si se afirma que se “se ha hecho todo lo que podíamos” contra la corrupción, cuando es evidente que se ha hecho todo lo posible por taparla o por no castigarla como se debe.

Ninguna organización está a salvo del virus de la corrupción. Tampoco la mía. Pero dentro de un partido de izquierdas como es el PSOE esta lacra resulta todavía más repudiable. 

Desgraciadamente, también la hemos sufrido, y la hemos pagado; la estamos pagando.

Creo, sin embargo, que el PSOE está abordando correctamente el envite con una línea de tolerancia cero y respuesta inmediata.

La actual dirección ha planteado un completo catálogo de medidas en materia penal, administrativa, de ética, transparencia y funcionamiento democrático de los partidos, que puede ayudar a sanear esta inmundicia. Y sobre todo a prevenirla.

No voy a detenerme a señalar todas, pero me gustaría destacar algunas que requieren cambios en el Código Penal como:

· La tipificación e incorporación en el Código Penal del delito de financiación ilegal de partidos políticos para sancionar tanto a quien financia como a quien es financiado.

· La Revisión de los delitos relacionados con la corrupción para mejorar la tipificación de las conductas punibles y/o incrementar las penas. 

· La incorporación de cláusulas de agravamiento para determinados delitos cuando sean cometidos por autoridad o cargo público. 
· La Reforma del delito fiscal para rebajar de 120.000 a 50.000 euros el umbral de la cantidad defraudada que constituye delito fiscal.

· La revisión de las normas reguladoras de la responsabilidad civil para asegurar que, en los supuestos de corrupción, las consecuencias del delito se satisfagan con todos los bienes del condenado.
Y otras medidas, que prevén también cambios legales o un Plan especial para dotar de medios humanos y materiales adecuados para la lucha contra la corrupción a los órganos judiciales y al Ministerio Fiscal, especialmente a la Fiscalía Anticorrupción. O el establecimiento del cese obligatorio de los altos cargos en el momento en el que sean llamados a juicio oral a título de imputados o procesados por delitos de corrupción política.

No quiero extenderme, yo les invito a repasar todas las medidas propuestas y verán cómo se puede hacer mucho en este ámbito.

Yo quiero hablar de esto y aplicar en  Euskadi éstas y otras medidas para aumentar los controles y combatir cualquier comportamiento alejado de la ética y la legalidad. 

Y quiero decir aquí muy claro que quien venga al Partido Socialista de Euskadi a aprovecharse de la política, se ha equivocado de partido. No va a durar ni un segundo.

2.- En segundo lugar, hay que recomponer la fractura social que ha causado la crisis y los remedios errados. 

Necesitamos que la política recupere credibilidad para poder proponer un pacto ciudadano que nos ayude a salir del agujero de la recesión. Bienvenidas sean las  previsiones que anuncian la vuelta a un crecimiento que apenas se atisba. Sin embargo, cuando se ha caído tan abajo lo normal es subir. Cuando se ha alcanzado un 26%  de paro lo normal es que se reduzca. La cuestión clave es cómo y dónde se crece. 

La ciudadanía, lo he apuntado antes, tiene la fundada percepción de que la crisis no ha sido igual para todos.

No es sólo que a los asalariados se les exija hasta la extenuación, en pos de una competitividad que siempre está lejos y demanda, nuevos esfuerzos. 

Es que la gente considera que los que más tienen, además de no compartir sus beneficios, se escaquean de su obligación de contribuir a la caja común. 

Y no estoy hablando de esos empresarios que conocemos, que se ponen el buzo, arriesgan y pelean con el resto de la plantilla por sacar adelante la empresa. Ya me entienden.

Estos días atrás, los responsables de las principales compañías publicitaron un plan económico que tendría como resultado bajar hasta el 11% la actual tasa de paro para el 2018. No me parece mal que los grandes ejecutivos se involucren en la salida de la crisis. 

Pero me llamó la atención que lo hagan ahora y no hace dos años, por ejemplo, cuando el paro estaba a la misma altura. Por lo que deduzco que empiezan a ser sensibles ante las consecuencias políticas y sociales que está teniendo la gran recesión. 

Sin embargo, no se decía nada de en qué sectores de actividad se van a crear 2,3 millones de puestos de trabajo y cómo van a ser esos empleos. ¿En la hostelería, en la construcción como durante el ladrillazo? ¿Empleos de calidad o trabajos basura? 

Es fundamental apostar por sectores de futuro y empleos de calidad en la salida de la crisis.

3.- El tercer reto es actualizar el pacto constitucional, revisando en sentido federal nuestro Estado autonómico.

Saben ustedes que esta no es una ocurrencia de los socialistas. La conveniencia de una puesta a punto de la Constitución y de una revisión a fondo de las disfunciones de nuestro modelo autonómico está abierta en mi partido al menos desde la Declaración de Santillana, en 2003. 

Lo que sucede es que lo que entonces era conveniente, ahora es más que necesario. 

Este asunto ha sido prioritario en nuestro trabajo en los últimos días y hemos avanzado en el convencimiento de que hace falta una reforma. 

Lo hemos recogido en un documento que lleva un título muy significativo “Por un acuerdo de ciudadanía”, en el que reivindicamos un pacto ciudadano por la reforma constitucional, la regeneración democrática y el fortalecimiento de los derechos y libertades.

Ahí es nada, me dirán. Pues es verdad, la tarea se las trae, pero tenemos que ser ambiciosos, porque sufrimos la crisis institucional más grave desde la instauración de la democracia. 

Y los Socialistas Vascos vamos a estar ahí en primera línea para transformar la España autonómica en la España Federal, modernizar nuestra democracia y blindar el sistema de derechos y libertades.

La reforma constitucional que plantea mi partido no trata de dar satisfacción a las aspiraciones extremas de los nacionalistas; ya sabemos que no se colmarían hasta disponer de un Estado independiente propio. 

Lo que propone es corregir los desajustes que todos conocemos en el funcionamiento del Estado autonómico y consolidar de forma más precisa dentro de él las realidades diferentes. 

Se trata de renovar la apuesta por seguir viviendo y progresando juntos. Porque estamos convencidos de que en ese impulso modernizador pueden encontrarse cómodas, si no los partidos nacionalistas, sí las sociedades donde los nacionalismos tienen mayor arraigo. 

Ya sé que los nacionalistas tratan de despachar con displicencia una propuesta que, aunque es abierta, está muy trabajada, ahí está el documento de Granada en su versión amplia a disposición de quien quiera leerlo. 

“Es inconcreta”, “es más café para todos”,  han dicho sin tomarse la molestia de leérsela. 

Cuando quieran se la explico; sin pedirles a cambio que me aclaren en qué consiste el “nuevo estatus político” o el “derecho a decidir”.

Yo sí creo que es perfectamente factible compaginar en España la igualdad de todos los ciudadanos en derechos y en el disfrute de los servicios básicos garantizados por el Estado, con el reconocimiento pleno de los hechos diferenciales.

Porque no todas las comunidades cuentan con una lengua propia, una cultura singular, y unas instituciones singulares. No todas tienen costa o fronteras exteriores, ni necesitan una radiotelevisión pública propia o una Policía autonómica, ni tienen Derecho Civil propio, ni mucho menos Concierto Económico o una disposición adicional en la Constitución. 

Yo sí creo que un modelo federal adaptado a nuestra realidad es mucho más integrador y beneficioso para todos que la opción de la ruptura, del “nosotros solos”, que enarbola el nacionalismo disgregador. 

Y desde esta tribuna, apelando de nuevo al sentido de la corresponsabilidad que creo que todos debemos cultivar, vuelvo a hacer un llamamiento expreso a los nacionalistas para que se impliquen directamente en la reforma constitucional que seguro que se abrirá paso. Seguro que lo hará.

Alderdi abertzalei Konstituzioaren erreforman parte har dezatela eskatzen diet. Proposamen hau aurrera aterako dela ziur nagoelako. Baina, batez ere, proposamen honekin denok irabazten dugulako.
Guk ez dugu errefoma federala abertzaleak asetzeko nahi. Estatu Autonomikoan aurkitzen ditugu desorekak konpontzeko baizik.

Denok batera elkarbizitzeko eta aurrera egiteko apustua berritzeko baizik.

Gaurko egoerara moldatzen den eredu federala, abertzaleek proposatzen duten zatiketa baino askoz ere integratzaile eta onuragarria dela ziur nago. Eta Sozialistok ez dugu etsiko erreforma hau lortu arte.

Euskadi. No equivocarnos en las prioridades.

Euskadi no es una isla y, en mayor o menor grado, nos están afectando muy profundamente todas las circunstancias que he señalado. 

Los datos no engañan. Tenemos 170.000 parados registrados; la pobreza severa afecta a 113.000 personas, según el último informe de Cáritas, y un 16% de la población (360.000 personas) roza el riesgo de exclusión social, incluidos 64.000 menores. 

Miles de jóvenes, la mayoría con una excelente formación, se ven imposibilitados de desarrollar su proyecto de vida.

Estamos mejor que el resto de España, pero estamos mal. 

Y mi partido está preocupado.  Yo estoy preocupada,  porque no veo que el Gobierno vasco esté respondiendo con la debida energía y contundencia a los problemas que nos aquejan. Mi experiencia en el Gobierno de Patxi López me enseñó las dificultades de responder a las necesidades con recursos reducidos, las conozco. Pero por eso mismo sé que se puede hacer más, mucho más.

Ya nos hubiera gustado a los socialistas contar con la colaboración que ha tenido el Gobierno del PNV. Quiero recordar aquí que, después de un arranque desorientado, que nos hizo perder un primer año de la legislatura, mi partido le ofreció al Ejecutivo del señor Urkullu un programa de trabajo, recursos económicos y el apoyo para desarrollarlo, concretado en el Acuerdo de septiembre de 2013.

No lo hicimos para dar comodidad al PNV, sino por responsabilidad con el país y, en definitiva, con la gente que espera respuestas de nosotros. 

Y por coherencia con las políticas que los socialistas desarrollamos y defendimos en el Gobierno: actuación decidida y prioritaria contra el desempleo y en apoyo de las economía productiva; defensa cerrada de los servicios públicos, con las adaptaciones necesarias, pero sin recortes ni copagos; una fiscalidad justa y progresiva, y combate sin cuartel contra el fraude fiscal, para contar con los recursos adecuados; y reformas de verdad en nuestra estructura institucional y administrativa. 

No voy a entrar aquí en el asunto de cómo se van cumpliendo los compromisos acordados, que corresponde a otro ámbito. Se nos han dado garantías de que van a solventarse los retrasos e incumplimientos que veníamos criticando. 

En su momento, exigimos la incorporación de 150 millones de euros a los Presupuestos como una condición necesaria y previa para sentarnos a negociar. Y se han incorporado a las políticas sociales, económicas y de empleo que señalábamos como prioritarias. 

Pero lo que sí debo señalar es que me inquieta, y me sorprende, la falta de ambición y de cuajo del Gobierno del PNV, su resignación ante las adversidades. 

De su discurso y, sobre todo, de su gestión, lo que se deduce es que se conforma con que Euskadi esté mejor, o menos mal, que el resto de España. 

Hemos pasado de salirnos del mapa, comparándonos de forma impropia con países, como se hacía en tiempos de Ibarretxe, a renunciar a competir con las regiones punteras. A no jugar en la liga de las regiones de referencia en innovación y tecnología, como Renania del Norte-Westfalia,  West-Midlans o Piamonte, a la que debemos aspirar por nuestras capacidades y recursos.

¿Puede el Gobierno Vasco resolver el problema del paro? Por supuesto que no, en solitario. Pero puede hacer mucho más que lo que hace para reducirlo o para dar una ocupación temporal a quienes tienen especiales dificultades de empleo. 

¿Está en manos del Gobierno reactivar la economía? Evidentemente, no por su cuenta. Pero puede hacer mucho más de lo que está haciendo para compensar la falta de dinamismo del sector privado, ayudando a las empresas y a las familias y estimulando la demanda.    

Tenemos un Gobierno que se deja llevar, que se limita a tomar nota de las dificultades y  espera a que el viento  cambie de dirección y se resuelvan solas. Un Gobierno que dedica más tiempo y dinero a hacer bonitos planes en powerpoint, que esfuerzos y recursos para llevarlos a la práctica.  

Tenemos, en definitiva, un Gobierno en minoría, que ha recibido de los Socialistas Vascos, desde la oposición, la orientación necesaria para llevar adelante algunas de sus políticas y que debería preocuparse de verdad por cumplir sus compromisos, porque tal vez el PNV puede perder el tiempo, pero los vascos no están para ello.

Urkulluen Gobernuaren anbizio faltak harritzen nau. Espaina baino hobeto egotea ez da nahikoa. ¿Non daude orain dela urte batzuk Europako eskualde aurreratuenekin egiten genituen konparaketak?

Gobernuak ezin du, bera bakarrik, langabeziaren arazoa konpondu. Baina, sektore pribatuaren bizitasuna indartzeko gehiago egin dezake, enpresei lagunduz eta eskaera sustatuz.

Orain dela urte bat, Sozialistok proiektu bat eman genion Gobernu abertzaleari. Ekonomia sustatzeko eta enplegua sortzeko neurriak eman genizkion.

Eta orain, berriz ere, gurekin sinatutako konpromezu horiek bete ditzan eskatzen diogu. Alderdi Jeltzaleak denbora galdu dezake. Baina euskal gizarteak inola ere ez.

Yo tengo un proyecto alternativo al nacionalismo. Yo creo en una Euskadi moderna, que debe afrontar sin miedo reformas y cambios.

Mi partido, como están comprobando, mantiene en la oposición los mismos compromisos que enarboló cuando estuvo en el Gobierno. 

Por eso, vamos a seguir insistiendo en la necesidad de:

· Intervenir con más decisión y más medios en la lucha contra el desempleo y en apoyo de la economía productiva, que debe basarse en la nueva industria y en la innovación.    

· Promover una educación de calidad, que mejore las capacidades y actitudes de nuestros estudiantes, avanzando en la excelencia, el trilingüismo y la integración de las tecnologías de la comunicación.

· Modernizar nuestro sistema sanitario, adaptándolo a las demandas de la cronicidad y el envejecimiento de la población, para que Osakidetza siga siendo una referencia en Europa.

· Mantener el sistema de protección social para quienes lo necesitan, mejorando su gestión y los controles para asegurar el correcto uso de los recursos.  Y avanzar en la cohesión de los servicios de dependencia, así como en la innovación asistencial.

· Intensificar la lucha contra el fraude fiscal y la economía sumergida. Declararle la guerra de verdad, con más medios humanos y materiales; con una más intensa coordinación de las Haciendas entre sí y de ellas con otras administraciones. Este es un asunto en el que no vamos a cejar. 

· Abordar de una vez la revisión y reforma de la estructura institucional y administrativa de Euskadi con criterios de simplificación, coordinación y eficacia. No es congruente, plantear cambios radicales del marco jurídico hacia afuera y echar el candado a la reforma de la autonomía hacia adentro. 

Voy a detenerme, sin restar importancia a ninguno de estos aspectos, en  tres de ellos: la protección social, el fraude fiscal y la reforma institucional.

Respecto a lo primero, quiero empezar recordándoles que el 7 de noviembre celebramos un Pleno de Monográfico en el Parlamento Vasco para debatir sobre la estrategia para hacer frente al paro y la pobreza. Aprobamos 55 resoluciones de mucha importancia. 

Algunas de ellas, fundamentales para la defensa de un sistema público de protección social como herramienta de cohesión y solidaridad. Un sistema que, y no quiero que pase desapercibida esta consideración, ha sufrido en los últimos meses un ataque inexplicable, egoísta e injusto con una parte de nuestros vecinos, y de forma más amplia contra la parte más débil de esta sociedad.

No voy a poner en cuestión la necesidad de controles, en éste y en todos los ámbitos, para garantizar una eficaz administración, para garantizar que nadie que lo necesita se quede sin esos recursos, pero algunos, utilizando después esta excusa, han ido demasiado lejos en la búsqueda de la rentabilidad electoral.

El Parlamento Vasco se comprometió, a propuesta del Grupo Socialista, en esta sesión a fortalecer el sistema vasco de garantía de ingresos y de exclusión social frente a quienes pretenden recortarlo y a extenderlo a otros colectivos.

Y hemos defendido la creación del Fondo Interinstitucional para la Cohesión y Calidad del Sistema vasco de Servicios Sociales, un compromiso que fue adquirido por el lehendakari con la firma de los acuerdos de 2013 y que todavía está a la espera de su cumplimiento. Un fondo que debe invertir en proyectos de planificación estratégica, innovación y creación de puestos de trabajo en el Tercer Sector.

Los Socialistas Vascos vamos a insistir en lo que nos parece fundamental para construir un país más justo. Y la lucha contra el fraude fiscal está entre estos asuntos. Hay una pregunta que urge responder, para que la ciudadanía conozca nuestras intenciones: ¿Qué fuerzas políticas vascas están dispuestas a hacer el esfuerzo que requiere la lucha contra el fraude en Euskadi? 

Ha llegado el momento de hacer una valoración clara, comprobar si los 2.500 millones de euros anuales del informe sobre fraude que hemos tomado como referencia son hoy más, como nos podemos temer. Ésta es una cantidad equivalente al Presupuesto que dedicamos a Educación. Y algunos siguen sin poner todo su empeño en esta tarea, argumentando falta de competencia, necesidad de coordinación, escasez de medios.

Yo creo que ya está bien. 

Ha llegado el momento de fijar objetivos, de medir si se han alcanzado en cada ejercicio, de valorar la rentabilidad de los esfuerzos de las instituciones y dejar de hacer ruedas de prensa sobre el afloramiento del fraude, en las que ni siquiera se nos informa de cuántos euros han entrado en el cajón. 

O evitar la comparecencia de los diputados en el Parlamento Vasco y enviar a los funcionarios a dar explicaciones.

Sobre la reforma de nuestro entramado institucional, no hacen falta muchos preámbulos. Especialmente cuando sabemos que en la maraña de duplicidades, solapamientos y actuaciones descoordinadas se van a chorro recursos que nos serían muy útiles. Yo quiero un país moderno y eficiente para que pueda prestar más y mejores servicios al conjunto de la ciudadanía.
Ya lo anuncié en el Parlamento: si el Gobierno sigue dilatando la comprometida reforma de la Ley de Territorios Históricos y no presenta antes del 31 de diciembre el proyecto de ley correspondiente, mi partido tomará la iniciativa con una proposición propia.  Para que no se cierre de nuevo una legislatura sin hincarle el diente.

Euskaldun guztion Parlamentuak, denok ordaintzen ditugun zergei buruz erabaki dezan nahi dugu Sozialistok.

Euskaldun guztiok, Bizkaian, Gipuzkoan eta Araban zerga berdinak ordain ditzaten nahi dugu Sozialistok.

Eta euskaldun guztiok, lurralde bat ere baztertu barik, bildutako dirua nola banatzen den erabaki dezagun nahi dugu Sozialistok.

Finantzen Euskal Kontseiluko inposaketekin amaitu behar da.

Euskaldunok Ogasunari ordaintzen duguna eta diru honen erabilera, denon artean erabakitzen hasi.

Proiektu argi bat daukagu. Eta azken punturaino eramango dugu.

La reforma institucional interna de Euskadi debe tener como objetivo una articulación más equilibrada y razonable entre las instituciones comunes y los TTHH.

Con el estatuto la tradición foral se integraba en un nuevo esquema, la CAV, dotada de instituciones comunes en cuyo seno el estatuto concretaba la actualización de aquella tradición foral. La evolución posterior ha ido dirigiéndose a un reforzamiento de los TTHH sin abandonar del todo la preponderancia política de las instituciones comunes.

Mientras algunos se apuntaban a la defensa numantina de la foralidad, con el aplauso de los conversos de última hora, y otros seguían empeñados en no reconocer a ninguna institución, el país tomaba un rumbo que precisamente no perseguía la propia LTH, que en su exposición de motivos señala:

“El Estatuto de Autonomía ha dotado a Euskadi de un sistema institucional nuevo al establecer unos órganos de autogobierno comunes entre los que destaca, particularmente, el Parlamento, cuya supremacía política e institucional expresa la supremacía que en todo Estado de Derecho representa la Ley, y políticamente, la voluntad del Pueblo Vasco” .

Hacer país es legitimar sus instituciones. Proporcionar un marco jurídico claro y a una sociedad como la vasca es una obligación de sus responsables políticos.

Yo puedo asumir mi parte de responsabilidad y la que corresponde a los que me han precedido, pero también tengo que decir que entre las grandes sensibilidades políticas vascas, los socialistas hemos puesto el acento en estas cuestiones desde la más absoluta soledad.

Una soledad que hemos padecido cuando tocaba debatir sobre el siempre resbaladizo terreno fiscal, pero también cuando hemos abordado la necesidad de un trato igual en los servicios sociales para todos los vascos. Hemos planteado la necesidad de una reforma profunda en campaña electoral y fuera de ella, siempre de cara. 

Lo hizo el Lehendakari Patxi López en 2012 y lo hicimos una vez más en los acuerdos que alcanzamos con el PNV en 2013. Yo entiendo que ha llegado el momento de dejar de poner excusas.

Los Socialistas Vascos queremos que el Parlamento de todos los vascos decida sobre los impuestos que pagamos todos. 

Queremos que los vascos paguen los mismos impuestos en Bizkaia, Álava y Gipuzkoa, sin importar donde vivan.

Y vamos a proponer que todos los vascos decidamos también sobre el reparto de lo recaudado, para que ningún territorio se vea beneficiado.

Ya está bien de imposiciones y apaños en el Consejo Vasco de Finanzas.

Los vascos queremos decidir juntos sobre lo que pagamos a Hacienda y decidir cuál debe ser el destino de nuestros dineros.

La reforma que vamos a proponer tiene su complejidad técnica y jurídica, pero les diré que los Socialistas Vascos no vamos a cuestionar la diversidad institucional, ni las competencias de gestión de los Territorios.

Al contrario, creemos que debemos transitar hacia una configuración de las diputaciones como la institución ejecutiva, mientras se refuerza la capacidad legislativa del Parlamento Vasco y de planificación del Gobierno Vasco.

Hoy toca poner en marcha un proceso de racionalización del funcionamiento de nuestras instituciones. Nuestro Parlamento, que tiene vedado de forma incomprensible el terreno en el ámbito fiscal, ya ha manifestado esta legislatura a favor de que sea la Cámara autonómica la que asuma competencias en materia impositiva.

Sobre la Ley Municipal, cabe decir, ahora ha pasado por el trámite de aprobación en Consejo de Gobierno, que es un ejemplo claro de la falta de impulso interno en la conformación de un entramado institucional moderno, eficaz y eficiente. Y no es de recibo que entre las virtudes del proyecto se presente como una de las más destacadas su papel de freno a esas pretensiones centralizadoras de las que hablaba hace un momento.

Tres décadas de retraso son suficientes para reconocer que en algo nos hemos equivocado, aunque el nivel de responsabilidad de unos y otros no sea el mismo. Ahora lo importante es (y en esto me permitirán que apunte algún mérito al Partido Socialista) sacar adelante un texto que, por encima de todo, debe contribuir a que los municipios dejen de ser tratados como instituciones menores de edad, de segunda categoría, cuando son, precisamente, las que se encuentran más cerca de los ciudadanos. Los socialistas hemos estado ahí. 

También incluimos este asunto en los acuerdos de 2013 con el PNV y vamos a hacer todo lo posible por que la Ley este aprobada antes de las elecciones del próximo año.

He citado los retos a los que nos enfrentamos como sociedad y como organización política y algunas de nuestra propuestas para afrontarlos. Dejo para el final uno tan esencial como el resto. 

Es el referido a la memoria y la convivencia pendiente en este país. Los socialistas vascos vamos a reafirmarnos cada día en los principios que hemos venido defendiendo entre tiros, bombas y amenazas. 

Porque los principios son igualmente válidos hoy. Los principios no son para polemizar. Son principios. Y asumo en primera persona y en nombre de todo mi partido que jamás nadie debió ser asesinado, secuestrado, amedrentado ni torturado por ninguna razón de patria o Estado. Jamás. 

Y que nuestros jóvenes sepan que eso ocurrió y que no debió ocurrir, que sepa quiénes lo perpetraron y quiénes lo sufrieron, es la vacuna para que no vuelva a suceder. 

Se puede dar vuelta a las frases, se pueden alentar planes y microacuerdos, se puede ser voluntarista o aparentar serlo. 

Pero si hay quien aún no puede hacer una formulación tan sencilla y ser consecuente, seguimos con un problema. La solución pasa por insistir en las convicciones que han hecho posible que hoy no haya patria o Estado que justifique, explique, o contextualice ninguna vulneración de derechos humanos. 

Mi partido, y yo personalmente,  estaremos ahí donde se recuerde a quien un día murió abatido a tiros o con el estallido de una bomba por una violencia injusta que dejó tras de si familias rotas que siguen necesitando el reconocimiento de su dolor.

Y que todos podamos asumir esto también tiene que ver con la construcción de Euskadi, con la construcción social que queremos los Socialistas Vascos, con la apuesta por una convivencia de verdad. En este ámbito, vamos a encontrarnos. En la utilización de las víctimas, de los presos, del pasado con fines partidistas, que no nos esperen.

Zenbait printzipio eztabaidaezinak dira: inor ez zen eraila, bahituta edota torturatua izan behar. Eta gure gazteek herri honetan gertatutakoa jakin behar izango dute, etorkizunean guzti hau errepika ez dadin.

Alderdi Sozialista bidegabeko biolentzia gogoratzen den leku guztietan egongo da.

Baina biktimen edota presoen erabilera alderdikoian ez dezatela gu itxaron.

Hau da euskal gizartean benetako elkarbizitza sendotzeko bide bakarra.

Termino. 

Son momentos de dificultad y de incertidumbre. Pero es en situaciones así cuando hay que remangarse, levantar la vista y fijar las metas que queremos alcanzar. La ciudadanía nos está interpelando y el margen de confianza que nos ha otorgado está cerca de agotarse. No le podemos fallar

Les he expuesto la visión de mi partido, sus compromisos, que son los de siempre aunque miren de forma renovada al futuro. 

En la lucha contra la desigualdad y la injusticia, en la consecución de una Euskadi más moderna, solidaria, sostenible y competitiva, siempre estará mi partido. 

Siempre estaremos las y los socialistas vascos.      

Eskerrik asko.  
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